
tJ 
'"b 

QJ 

~ 
~ 
......,._, 

~ 
,0--

!~ 
( 

lt:ACSO~ 

,, 

¡!¡/,o too 

ÍCONOSI15 

Revista de FLACSO-Ecuador 
No 15, enero, 2003 

ISSN 13901249 

Los artículos que se publican 
en ·la revista son de exclusiva 

responsabilidad de sus autores, 
no reflejan necesariamente el 

pensamiento de ÍCONOS 

Director de Flacso-Ecuador 
Fernando Carrión 

Consejo editorial 
Felipe Burbano de Lara (Editor) 

Edison Hurtado (Ca-editor) 
Cecilia Ortiz 

Franklin Ramírez 
Alicia Torres 

Maure;> Cerbino 
Eduardo Kingman 

Producción 
FLACSO-Ecuador 

~ 

Traducción 
Claudia Arcanjo Otaviano 

Diseño 
Antonio Mena 

Ilustraciones 
, Gonzalo Vargas 

Margarita Escribano 
Antonio Mena 

Impresión: 
Rispergraf 

FLACSO-Ecuador 
Ulpiano Páez N 19-26 y Av. Patria 

Teléfonos: 2232-029/ 030 /031 
Fax: 2566-139 

E-mail: fburbano@flacso.org.ec 
ehurtado@flacso.org.ec 







ICONOS 156

reseñas

Mario Caciagli,
Clientelismo, corrupción 
y criminalidad organizada
Centro de Estudios 
Constitucionales, Madrid, 1996

Clientelismo, corrupción y criminalidad or-
ganizada son términos que suelen definirse
confusamente. La recurrente presencia de es-
tos fenómenos en la política, tornan necesario
el análisis que establezca las diferencias, simi-
litudes y modos de operación de estas formas
que adoptan las relaciones sociales y políticas.

La intención principal de Caciagli es la de
lograr una conceptualización que permita
ubicar el papel de estos fenómenos en los sis-
temas políticos. Es una síntesis de la investi-
gación y discusión ocurrida en Italia acerca de
la incidencia de la corrupción, el clientelismo
y la criminalidad organizada entre las décadas
de 1980 y 1990. Su análisis de estos factores
“perversos” en el sistema político, privilegia
un enfoque de cultura política. 

Almond y Verba (1963) en su conocida
contribución definieron el concepto de cultu-
ra cívica como el choque entre moderniza-

ción y tradición, que da como resultado una
combinación de razón y sentimientos que se
orientan hacia la construcción de un orden
democrático. De allí que la consecuencia sea
que los grupos dirigentes y los ciudadanos co-
munes compartan metas y valores.

Distanciándose de las posturas clásicas de
Almond y Verba que conceptuaron como cul-
tura política las actitudes y orientaciones de
los individuos ante la política, Caciagli propo-
ne un acercamiento que considera a la cultura
política como una red de relaciones. Por eso,
no se trata solo de opiniones. Así, para este au-
tor, la cultura política se sostiene “en ideas y
valores, en símbolos y normas, en mitos y ri-
tos compartidos por una comunidad que for-
jan una mentalidad. Se expresa en comporta-
mientos concretos y reiterados, en redes de es-
tructuras materiales o psicológicas que elabo-
ran y transmiten esa cultura, que no es un
abanico de creencias, sino un código simbóli-
co que adquiere sentido en un contexto social
y que guía y condiciona el pensar, el actuar y
el sentir de los actores políticos” (Caciagli
1996: 14). Pero la cultura política no opera
sobre el vacío, sino que interacciona con rela-
ciones sociales y económicas en circunstancias
espaciales e históricas. Esta definición se em-
parenta con aquella de mentalidades de la es-
cuela de los Annales. Se pueden también per-
cibir lejanos ecos gramscianos. Se trata pues
de una vertiente cualitativa de análisis.

Para Caciagli, el clientelismo en sus for-
mas vertical u horizontal, constituye una cul-
tura política. Son de interés sus consideracio-
nes sobre el clientelismo horizontal expresado
en partidos y organizaciones. Aparece así el
partido de masas clientelar. El clientelismo es
muy importante tanto para garantizar las re-
laciones centro-periferia en las estructuras es-
tatales, como en los ámbitos locales de poder.
La amplia bibliografía producida dentro y
fuera de Italia, se ha centrado en el sur italia-
no, región que ha mantenido rasgos de atraso
económico y fuerte intervención estatal.

Aunque el clientelismo, al utilizar recursos
públicos derivados hacia fines privados pueda
producir corrupción, Caciagli insiste en dife-



renciar el clientelismo de la corrupción. Y si
ocasionalmente la corrupción se vincula con
actos criminales, se debe también diferenciar
la corrupción de la criminalidad. El clientelis-
mo es una cultura política, aunque no tenga
estructuras estables y visibles. Como cultura
tiene lenguajes, ritos, valores y comporta-
mientos concretos y reiterados. Su anclaje
histórico en la sociedad meridional alude ade-
más, a códigos culturales profundamente en-
raizados.

Mientras el clientelismo sí ha sido objeto
de reflexión teórica, no ha ocurrido lo mismo
con la corrupción política. Ha predominado
un tipo de acercamiento periodístico o anec-
dótico. Los escándalos de corrupción de la
década de 1990 que incidieron en una brutal
crisis del sistema político italiano, han permi-
tido una mayor preocupación en las Ciencias
Sociales. 

La síntesis que surge de la discusión, seña-
la la existencia del secreto, la ilicitud, la viola-
ción de las normas y el intercambio por dine-
ro que se hallan presentes en la corrupción.
Por otra parte, se trata de actos que ocurren
en un nivel horizontal. La corrupción tiene
una causalidad de largo y corto plazo que en-
tre otros factores, se halla en la intervención
estatal, la crisis de los partidos y el nuevo es-
píritu de los políticos profesionales. La des-
centralización del Estado, finalmente, multi-
plica los espacios susceptibles de prácticas co-
rruptas.

Estableciendo una diferenciación, el vín-
culo clientelar es predominantemente verti-
cal, mientras que el vínculo de la corrupción
es horizontal. Aunque las dos son relaciones
de intercambio, el vínculo clientelar ocurre
entre desiguales, en tanto que el contrato de
corrupción es un convenio entre iguales. Ade-
más, el intercambio clientelar es político, a
diferencia de la corrupción que es un inter-
cambio mediado por el dinero. No resulta lo
mismo el intercambio de decisiones adminis-
trativas por votos que el intercambio de dine-
ro por contratos y licitaciones públicas.

La presencia histórica de la corrupción en
Italia, apuntaría a que ésta se halla anclada en

la cultura italiana, o que forme parte de la
cultura política. Señala Caciagli, que la co-
rrupción es un fenómeno que “está fuera de
una cultura”. Y no sería una cultura política
porque nunca llega a formar un código sim-
bólico ni se convierte en una experiencia co-
lectiva a pesar del número de actores. Pueden
existir redes, pero no un sistema cultural, y el
involucramiento de los actores es fundamen-
talmente individual. De modo que la corrup-
ción al ser una manera de actuar, es el medio
y no la substancia de una cultura política.

El análisis de la criminalidad organizada,
endémica también en el sur italiano, tampo-
co cuenta con una sólida teorización en las
Ciencias Sociales. Tres organizaciones crimi-
nales: la camorra napolitana, la mafia sicilia-
na y la ´ndrangheta calabresa, con específicas
implantaciones regionales, han estado involu-
cradas en relaciones con la política local y ac-
tos de corrupción. Con diferencias resultan-
tes de sus trayectorias, estas organizaciones
criminales, terminaron siendo parte de los es-
cenarios políticos locales, y hasta penetraron
en las estructuras estatales. Se estima que en
sus áreas de influencia, las tres estructuras cri-
minales llegaron a influenciar en alrededor de
un 10% del electorado.

La pervivencia de la mafia siciliana mues-
tra cómo una estructura criminal puede so-
brevivir en diversos períodos históricos.
Muestra así mismo, el hecho de que hubiese
sido en su origen una estructura privada resis-
tente a la penetración del Estado que reforza-
ba actitudes de rechazo a las estructuras esta-
tales en la población y las redes bajo su in-
fluencia. Pero el hecho notable en la historia
de la mafia siciliana, fue su compenetración
con políticos regionales y nacionales. Esto es
lo que explicaría su tolerancia hacia los años
80 del siglo XX. 

Las organizaciones criminales tienen sus
códigos de honor, rituales y valores que les
permiten funcionar con coherencia. Sobre to-
do en el caso de la mafia siciliana, su influen-
cia en los comportamientos políticos y la co-
tidianeidad, conducirían a ver que la cultura
mafiosa es una cultura política. Como afirma
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Caciagli: “Estamos frente a una cultura polí-
tica, porque ideas y valores, símbolos y nor-
mas, mitos y ritos, compartidos por una co-
munidad, influyen sobre su comportamiento
político y sobre su actitud frente a las institu-
ciones, regulando en suma su manera de vivir
la política” (Ibid.: 125).

Todo el esfuerzo por diferenciar concep-
tualmente el clientelismo, la corrupción y la
criminalidad organizada, se encuentra cons-
tantemente con su superposición. Así, la cri-
minalidad organizada puede alimentar prácti-
cas clientelares y estar involucrada en actos de
corrupción. Hay sin embargo, una frontera
que separa el clientelismo como tal, en tanto
éste no es un acto ilícito, mientras que la cri-
minalidad opera justamente en la trasgresión
de la Ley.

La argumentación central de Caciagli ra-
dica en relacionar las prácticas y estructuras
sociales como culturas políticas en tanto inte-
ractúan con el sistema político. Tienen ade-
más, una localización espacial. En este senti-
do, no se debe perder de vista otra tradición
interpretativa italiana que estuvo centrada en
la identificación de las subculturas políticas
roja y blanca, con referencia al arraigo de co-
munistas y democratacristianos en determi-
nadas regiones y contextos socioeconómicos
(Bagnasco 1997). Y como la cultura política
es dinámica y procesada por actores políticos,
el fenómeno de la Liga Norte en las dos últi-
mas décadas del siglo XX, presenta la apari-
ción de un nuevo comportamiento que atra-
viesa a las clases medias, trabajadores y peque-
ña empresa (Aguilera de Prat 1999), y movi-
liza un sentimiento identitario regional con-
centrado en el norte italiano. También la pu-
blicitada contribución de Putnam (1993),
analiza las condiciones de éxito de los gobier-
nos locales del centro de Italia, introduce el
tema del capital y la confianza como los ejes
de la cultura política (el compromiso cívico).

En un breve artículo, Joan Botella (1997)

revisa los usos del concepto de cultura políti-
ca, y sugiere retomar la contribución de
Gramsci. En efecto, el concepto gramsciano
de hegemonía, al involucrar la complejidad
de los actores de la sociedad civil y las forma-
ciones culturales de las clases populares, pone
una base para los estudios de cultura política.
Mientras Gramsci goza de atención en el ám-
bito internacional, en Italia es un pensador
poco frecuentado.

Este libro, situado en una vertiente cuali-
tativa de los estudios de cultura política, con
su agudo recorrido en los debates italianos
sobre clientelismo, corrupción y criminali-
dad, promueve también una manera de com-
prensión desde un enfoque politológico. Un
aporte que no descuida lo interdisciplinar, y
entabla un diálogo con la Antropología y la
Historia.

Hernán Ibarra
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